
DISCURSO 
DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

A L A S C A M A R A S L E J I S L A T I V A S 

EN LÁ il'EUTCIU 

DEL CONMESO KACIOXAL HE 1136. 

CONCIÜFIADASOS DEL SENADO I D E LA CAMARA D E DIPUTADOS.— 

Al dar principio otra vez al período anual de vuestros t rabajos lejis-
lativos, me es grato repetiros mis felicitaciones por la permanencia del 
orden i por la consolidacion gradual de nuestras instituciones, bienes ines-
timables, que deben penetrarnos de 11 na profunda gra t i tud a l a Providen-
cia Suprema; qüé vela sobre los destinos de la patria. 

Seguimos cult ivando relaciones de paz i amistad con las naciones de 
E ü r o p a i América; i mediante los principios de justicia i moderación que 
reglan la política de este Gobierno, me atrevo a esperar que nada las in-
te r rumpi rá . Recibo pruebas satisfactorias de los sentimientos que animan 
a las Otras nuevas repúblicas del continente americano con respecto a 
la nuestra; i aunque por ahora nuestras comunicaciones recíprocas no son 
tan f recuentes ni tan ínt imas como parece exijirlo la eaüsa comun que 
líos une, 110 desconfío qite la necesidad de sostenernos i apoyarnos mu-
tuamente sp haga sentir cada dia mas, i que el Ínteres jenera l bien enten-
dido estreche i anude los vínculos que la naturaleza ha enlazado. 

Aconsecuencia de los últimos sucesos que han ocurrido en el P e r ú , la 
ratificación de nuestro t ratado con aquella Repúbl ica ha sido declarada 
de n ingún valor por la administración peruana que reemplazó la del j e -
neral SalaVerrv; i la observancia délas disposiciones del t ratado quedó li-
mitada al tériiiino de cuatro meses que han espirado ya. Desde que Se 
anunció la resolución acordada por el Gobierno Peruano de poner fin 
al t ra tado, creí de mi deber tomar medidas de precaución para que los 
privilejios (¡ue en él se concedefl a la bandera i mercancías del P e r ú cesa-
ren en Chile al mismo t iempo que los de nuestra bandera i mercancías 
en los puer tos peruanos. 

E l estado de la España , destrozoda por una guer ra civil en que han 
al ternado los desastres i ha parecido muchas veces dudoso el resultado, 
obligó al Gobierno a suspender la legación (¡ue, con acuerdo de las C á m a -
ras, se propuso enviar al de la Re ina de España para el formal recono-
cimiento de la independencia de Chile. 

Apes.tr de mis deseos de acelerar la negociación del t ra tado de amis-
tad, navégaciori 1 bomercio cóii Id G r a n Bre taña , de qtie os he dado 
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noticia ántes de ahora, se han encontrado en ella dificultados que han oca-
sionado demoras inevitables. 

La Gran Bretaña i el Imperio del Brasil han solicitado la accesión de 
Chile, por medio de convenciones especiales, a las medidas que estos i 
varios otros Estados de Europa i América han tomado de común acuerdo 
para la represión del detestable tráfico de esclavos; objeto que consagra-
do por nuestras leyes fundamentales, no puede ménos de hallar una 
decidida cooperacion en el Congreso, en el Gobierno i en la nación toda. 

E n el cuadro que os presenté hace un año, del incremento gradual de 
nuestra agricultura, comercio i artes, nada tengo que rebajar; nada que 
no confirme las lisonjeras esperanzas que me inspiraba entonces el esta-
do interior de la República. Volved la vista a todas partes, i notareis se-
ñales evidentes de que el movimiento que ha recibido la prosperidad 
nacional se estiende i acelera. 

La educación hace progresos 110 ménos visibles. Los establecimientos 
públicos i particulares destinados a la,instrucción secundaria i científica, 
siguen dando residtados altamente satisfactorios; i si la enseñanza prima-
ria no se difunde con igual celeridad, ni ha recibido las mejoras de que 
necesita, no dejareis de recordar las causas que lo embarazan: lo espar-
cido de la poblacion en muchos departamentos, la pobreza de otros, i la 
escasez de maestros en casi todos; obstáculos que no es dado remover si-
no con el trascurso del tiempo. 

Se ha llevado a efecto la lei que ordenaba la separación del Seminario 
Conciliar i del Instituto; providencia tan urjente para dar a la Repúbli-
ca el número competente de dignos pastores. 

L a fundación de dos obispados en las estremidades sur i norte de 
nuestro territorio poblado, es otra medida que las necesidades espiritua-
les de las provincias demandan imperiosamente, i a que creo debe acompa-
ñar la erección de metrópoli en Santiago, cuy o rango subalterno en la je-
rarquía de las iglesias se aviene mal con nuestra independencia política. 

Desde la última lejislatura no ha cesado ei Gobierno de trabajar en la 
preparación de las leyes orgánicas que han de llenar el voto de la Constitu-
ción, completando el edificio político de que en realidad no hemos hecho 
mas que zanjar los cimientos. Entre ellas merece el primer lugar el re-
glamento de Administración de Justicia i organización de tribunales. El 
Consejo de Estado se ocupa constantemente en la revisión de la parte re-
lativa al juicio civil; i gracias al celo de todos sus miembros, i especial-
mente a la liberal e ilustrada cooperacion de los consejeros majistrados, 
me lisonjeo de que podré en breve presentaros el resultado de sus asi-
duas tareas. 

La reforma de la lejislacion civil i criminal es otra obra que caminará a 
la par, i en que, sin apartarme de las reglas fundamentales que trasmitidas 
por una larga série de jeneraciones se han connaturalizado con nosotros, 
reglas, ademas, cuya intrínseca justicia i sabiduría son indisputables, me 
propongo recomendaros innovaciones accidentales, que modeladas sobre 
las que se han planteado con buen suceso en muchas partes de Europa, 
servirán para poner a nuestras leyes en armonía consigo mismas i con 
nuestra forma de gobierno, i dándoles la simplicidad que les falta harán 
mas accesible su conocimiento i mas fácil su aplicación. 

Pero entre los trabajos orgánicos el que después de la administración 
de justicia me ha parecido de mas imjiortancia. es el de los ramos de gober-
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nación i policía, de que se puede decir que no existe sino lo que hemos 
heredado de España, i que en gran parte es inadaptable al plan constitu-
cional de la República. La Constitución ha creado majistraturas i empleos 
cuyas funciones necesitan determinarse; i casi no podemos volver la vis-
ta a parte alguna, donde no salte a los ojos el conflicto de los intereses 
privados entre sí i con el público, i la necesidad de reglas que los mode-
ren i concierten. Esto abre un campo vastísino en que tendrá que ocupar-
se largo tiempo la legislatura. L a atención del Gobierno se ha dirijido a 
lo que le pareeia pedir con mas instancia la intervención de la lei. 

Él ejército adquiere nuevos títulos a la gratitud de la patria. Los bár-
baros que infestaban nuestra frontera han sido repetidas veces escarmen-
tados, i obligados a implorar de nuevo la paz. Un parlamento arreglará 
las condiciones en la próxima primavera. 

Se edifican cuarteles para reemplazar los que destruyó en la provin-
cia de Concepción el terremoto de febrero del año pasado, i se procura 
conciliar en ellos, del modo posible, la solidez i comodidad con la severa 
economía a que nos obliga la situación de las rentas públicas. 

L a escasez del erario ine ha sujerido la idea de recurrir a la patriótica 
liberalidad de los habitantes de Chile para proveer por medio de un em-
préstito a los gastos forzosos que exije la creación de una pequeña fuerza 
naval; objeto de esencial Ínteres para la seguridad del pais en su dilatada 
frontera marítima i en las islas i archipiélagos adyacentes, i para el exac-
to cumplimiento de las leyes en todo lo relativo al comercio exterior i al 
de cabotaje. Obtenido un número suficiente de suscripciones se os some-
terá el plan en todos sus pormenores, i decidiréis sobre su importancia i 
oportunidad. 

E n el departamento de Guerra i Marina se percibe como en los otros 
el vacío de leyes orgánicas. Las han menester la milicia cívica i la ma-
rina mercante. Ambos objetos han excitado la solicitud del Gobierno, 
i sobre el segundo de ellos se os presentará inmediatamente el proyecto 
de una lei de navegación, en que se ha procurado tomar de las ordenan-
zas marítimas de otros Estados las disposiciones mas adaptables al nuestro. 

Pa ra que juzgaseis del estado de nuestras rentas i de la perspectiva 
que ofrecen en lo venidero, seria necesario entrar en particularidades i 
presentaros datos numéricos, que tendrán mejor lugar en la Memoria 
del Ministro de Hacienda. Me ceñiré a deciros que las rentas han esperi-
mentado un incremento sensible; que han seguido desempeñándose, i que 
si se llevan a efecto algunas nuevas economías de que me parece suscepti-
ble su administración, i sí sucesos extraordinarios (que no preveo) nonos 
obligan a aumentar los gastos del servicio público, irán minorándose pro-
gresivamente loe empeños que gravitan sobre ellas. 

Cuento para esto con un nuevo arreglo del impuesto de sellos i del ca-
tastro, en el que se liau tocado inconvenientes que piden pronto remedio. 
Llamaré también vuestra atención, en el presente período lejislativo, a la 
consolidacio'n de la deuda interior, a la nueva planta que creo convenien-
te dar a la comision de cuentas, i a las reformas que contemplo necesa-
rias en el servicio de las oficinas fiscales. 

En t re todos los objetos que pertenecen a la hacienda pública, el del 
empréstito estran jero será el primero que se someta a la deliberación de 
las Cámaras, a fin de cpie, si lo estiman conveniente, impartan al Gobier-
no la necesaria autorización para negociar con los acreedores del Estado 
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la transacción mas equitat iva que en nues t ras c i rcunstancias sea i>osiUe. 
Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Representantes : L a s Me-

morias dé los Ministros del Despacho aqadirán a esta reseña de las mate -
rias de vuestros próximos t rabajos los pormenores de que necesar iamen-
t e carece. L o que puedo testificaros es, que en los proyectos de lci que 
me propongo presentaros no ha perdonado el Gobierno medio a lguno pa-
r a asegurar el acierto. A vosotros toca mejorarlos, cont r ibuyendo a ello 
con vues t ro imparcial exámen , con el auxilio de vuestras luces i con el 
asiduo desempeño de vues t ras funciones lejislativas. M e a t revo a deci-
ros que pocas veces h a b r á n recaido las deliberaciones del Congreso Chile-
no sobre asuntos de tan t rascendental Ínteres. Par t íc ipes de la responsa-
bilidad del Gobierno, teueis pendiente de vuestros votos la seguridad del 
Es tado , la eficacia política i moral de las instituciones que nos r i jen, la 
dicha i la gloria de l a patria. 

Santiago, Junio 1.° de 1836. 

JOAQUIN PRIETO. 


